
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

LECCIÓN 14 

 

LA RELACIÓN DEL MATRIMONIO (PRIMERA PARTE) 

 

 

 

 

 

 

“Someteos unos a otros en el temor de Dios. 

Las casadas estén sujetas a sus propios 

maridos, como al Señor.” 

 

“Maridos, amad a vuestras mujeres, así 

como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a 

sí mismo por ella.” 

 

Efesios 5:21-22, 25 



 

 

PRINCIPIOS BÍBLICOS: LA RELACIÓN DEL MATRIMONIO 

  (PRIMERA PARTE)  

 

 

El propósito de Dios y lo que Él espera del matrimonio es que sea un 

compromiso de por vida entre un hombre y una mujer, basado en los principios 

del amor bíblico. La relación entre Jesucristo y Su Iglesia es el ejemplo 

supremo del amor de compromiso que el esposo y la esposa deben seguir, el 

uno con el otro, en su relación (basado en Eclesiastés 9:9 Goza de la vida con 

la mujer que amas, todos los días de la vida de tu vanidad que te son dados 

debajo del sol, todos los días de tu vanidad; porque esta es tu parte en la vida, 

y en tu trabajo con que te afanas debajo del sol.; Malaquías 2:14 Mas diréis: 

¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, 

contra la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu 

pacto; Mateo 19:3-6 Entonces vinieron a él los fariseos, tentándole y 

diciéndole: ¿Es lícito al hombre repudiar a su mujer por cualquier causa? Él, 

respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón 

y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá 

a su mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más dos, sino 

una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre; Marcos 

10:6-9 pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 

serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. Por tanto, lo que 

Dios juntó, no lo separe el hombre; 1 Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, es 

benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; 

no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se 

goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser;  



 

 

 

 

I. La perspectiva de Dios 

(Principio 60) El matrimonio no es una conveniencia social ni una simple 

invención  para vivir juntos. Dios lo ha instituido para ser un pacto 

de compañerismo y de complemento mutuo (basado en 

Génesis 2:18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre 

esté solo; le haré ayuda idónea para él.,  22-25 Y de la costilla 

que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al 

hombre. Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis 

huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque 

del varón fue tomada. Por tanto, dejará el hombre a su padre 

y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. Y 

estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se 

avergonzaban; Malaquías 2:14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque 

Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra 

la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer 

Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en el temor de Dios. Las casadas 

estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es 

cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su 

cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así 

también las casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras 

mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 

para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 

palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 

mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. Así 

también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. 

El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a 

su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la 

iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 

Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 

los dos serán una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto 

respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame 

también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido). 



 

 

de tu pacto; Mateo 19:3-6 Entonces vinieron a él los fariseos, 

tentándole y diciéndole: ¿Es lícito al hombre repudiar a su 

mujer por cualquier causa? Él, respondiendo, les dijo: ¿No 

habéis leído que el que los hizo al principio, varón y hembra 

los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se 

unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no 

son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios 

juntó, no lo separe el hombre; 1 Corintios 7:10-11 Pero a los 

que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: 

Que la mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese 

sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no 

abandone a su mujer). Además, tiene el propósito de que los 

esposos  se  reserven  mutuamente  en  su  relación  física  

(1 Corintios 7:2-5 pero a causa de las fornicaciones, cada uno 

tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido. El 

marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la 

mujer con el marido. La mujer no tiene potestad sobre su 

propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido 

potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No os neguéis 

el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo 

consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la oración; 

y volved a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a 

causa de vuestra incontinencia.). 

(Principio  61)   El matrimonio ha sido diseñado para ser una relación de 

unidad y   para ser una sola carne (Génesis 2:24 Por tanto, 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 

mujer, y serán una sola carne; Marcos 10:6-9 pero al principio 

de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará 

el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los 

dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino 

uno. Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre; 

Efesios 5:31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne) 

que refleje la relación de amor entre Cristo y Su Iglesia 

(Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 

Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al 



 

 

Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 

Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así 

también las casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, 

amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola 

purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de 

presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 

mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y 

sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus 

mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 

a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia 

carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a 

la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de su carne 

y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 

Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo 

y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame 

también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su 

marido). 

 

II. Tu esperanza 

(Principio 62) Si eres casado, la Palabra de Dios manda que ames a tu 

cónyuge (Efesios 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así 

como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella; 

Tito 2:4 que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus 

maridos y a sus hijos,); y, si eres un creyente en Jesucristo, ya 

se te ha capacitado para hacerlo (Romanos 5:5 y la esperanza 

no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 

nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado). Si 

tu cónyuge nunca practica el amor bíblico, aún así, puedes 

tener paz (Salmo 119:165 Mucha paz tienen los que aman tu 

ley, Y no hay para ellos tropiezo.; Juan 14:27 La paz os dejo, 

mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se 

turbe vuestro corazón, ni tenga miedo, 16:33 Estas cosas os 

he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 



 

 

aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo; Romanos 

12:18 Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en 

paz con todos los hombres.; Gálatas 5:22-23 Mas el fruto del 

Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley) y 

puedes hacer tu parte para fomentar la armonía en tu hogar (1 

Pedro 3:8-9 Finalmente, sed todos de un mismo sentir, 

compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, 

amigables; no devolviendo mal por mal, ni maldición por 

maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que 

fuisteis llamados para que heredaseis bendición.). Recuerda 

que no eres responsable de cambiar a los demás (basado en 

Ezequiel 18:20 El alma que pecare, esa morirá; el hijo no 

llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del 

hijo; la justicia del justo será sobre él, y la impiedad del impío 

será sobre él.; Filipenses 1:6 estando persuadido de esto, que 

el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará 

hasta el día de Jesucristo, 2:13 porque Dios es el que en 

vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena 

voluntad), pero sí eres responsable de examinarte 

continuamente a ti mismo de una manera bíblica (Mateo 7:1-5 

No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio 

con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que 

medís, os será medido. ¿Y por qué miras la paja que está en 

el ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga que está en tu 

propio ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja 

de tu ojo, y he aquí la viga en el ojo tuyo? !!Hipócrita! saca 

primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para 

sacar la paja del ojo de tu hermano; 1 Corintios 11:31 Si, pues, 

nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos 

juzgados). 

(Principio 63) Al continuar siendo un siervo bíblico y al ser de bendición 

para tu cónyuge (basado en Romanos 12:9-21 El amor sea sin 

fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno. Amaos los 

unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, 

prefiriéndoos los unos a los otros. En lo que requiere diligencia, 



 

 

no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; 

gozosos en la esperanza; sufridos en la tribulación; constantes 

en la oración; compartiendo para las necesidades de los 

santos; practicando la hospitalidad. Bendecid a los que os 

persiguen; bendecid, y no maldigáis. Gozaos con los que se 

gozan; llorad con los que lloran. Unánimes entre vosotros; no 

altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios en 

vuestra propia opinión. No paguéis a nadie mal por mal; 

procurad lo bueno delante de todos los hombres. Si es posible, 

en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los 

hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados míos, 

sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la 

venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo 

tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; 

pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su 

cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el 

mal.; Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en el temor de 

Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como 

al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 

Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así 

también las casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, 

amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola 

purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de 

presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 

mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y 

sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus 

mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 

a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia 

carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a 

la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de su carne 

y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 

Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo 

y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame 



 

 

también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su 

marido; Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por contienda o por 

vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los 

demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por 

lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros), 

puedes tener la seguridad de que Dios hará que todas las 

cosas ayuden a bien en tu relación con tu compañero. Nadie, 

ni siquiera un cónyuge impío, poco cariñoso o rebelde, puede 

impedirlo (basado en Romanos 8:28-29 Y sabemos que a los 

que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, 

a los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los 

que antes conoció, también los predestinó para que fuesen 

hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el 

primogénito entre muchos hermanos). 

 

Además referirte a los principios anotados en 

PROBLEMAS INTERPERSONALES (PRIMERA PARTE) (APRENDIENDO 

CÓMO AMAR A TU PRÓJIMO) (Lección 12, Página 2) y 

PROBLEMAS INTERPERSONALES (SEGUNDA PARTE) (APRENDIENDO 

CÓMO AMAR A TU PRÓJIMO) (Lección 13, Páginas 2-3)



 

 

EL MODELO  BÍBLICO  PARA EL MATRIMONIO 

Aunque hay pocos pasajes en la Palabra de Dios que específicamente se 

refieren a la relación del matrimonio, éstos aportan todo lo necesario para 

comprender la elevada perspectiva que Dios tiene de él (basado en Génesis 

1:27-28 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón 

y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; 

llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves 

de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra, 2:18-25 

Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda 

idónea para él. Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, 

y toda ave de los cielos, y las trajo a Adán para que viese cómo las había 

de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su 

nombre. Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo 

ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él.  

Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras 

éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar.  Y de 

la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al 

hombre. Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne 

de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada. Por 

tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 

serán una sola carne. Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no 

se avergonzaban;  Malaquías  2:14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová 

ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido 

desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto; Mateo 19:3-6 

Entonces vinieron a él los fariseos, tentándole y diciéndole: ¿Es lícito al 

hombre repudiar a su mujer por cualquier causa? Él, respondiendo, les dijo: 

¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y hembra los hizo,  

y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y 

los dos serán una sola carne? Así que no son ya más dos, sino una sola 

carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre; Marcos 10:6-9 

pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios.Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer,  y los dos 

serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. Por tanto, lo 

que Dios juntó, no lo separe el hombre;  



 

 

 

 

 

1 Corintios 7:2-5 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su 

propia mujer, y cada una tenga su propio marido. El marido cumpla con 

la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido.  La mujer 

no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco 

tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer.  No os 

neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo 

consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la oración; y volved 

a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra 

incontinencia, 10-16 Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, 

no yo, sino el Señor: Que la mujer no se separe del marido;  y si se 

separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el 

marido no abandone a su mujer.  Y a los demás yo digo, no el Señor: Si 

algún hermano tiene mujer que no sea creyente, y ella  consiente en 

vivir con él, no la abandone. Y si una mujer tiene marido que no sea 

creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone.  Porque el 

marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el 

marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras 

que ahora son santos. Pero si el incrédulo se separa, sepárese; pues 

no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en semejante 

caso, sino que a paz nos llamó Dios. Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, 

si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá 

harás salva a tu mujer?, 27-40 ¿Estás ligado a mujer? No procures 

soltarte. ¿Estás libre de mujer? No procures casarte.  Mas también si te 

casas, no pecas; y si la doncella se casa, no peca; pero los tales 

tendrán aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar.  Pero esto digo, 

hermanos: que el tiempo es corto; resta, pues, que los que tienen 

esposa sean como si no la tuviesen; y los que lloran, como si no 

llorasen; y los que se alegran, como si no se alegrasen; y los que 

compran, como si no poseyesen; y los que disfrutan de este mundo, 

como si no lo disfrutasen; porque la apariencia de este mundo se pasa ; 



 

  

Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero tiene cuidado de 

las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor; pero el casado tiene 

cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer.  Hay 

asimismo diferencia entre la casada y la doncella. La doncella tiene 

cuidado de las cosas del Señor, para ser santa así en cuerpo como en 

espíritu; pero la casada tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo 

agradar a su marido. Esto lo digo para vuestro provecho; no para 

tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para que sin 

impedimento os acerquéis al Señor. Pero si alguno piensa que es 

impropio para su hija virgen que pase ya de edad, y es necesario que 

así sea, haga lo que quiera, no peca; que se case. Pero el que está 

firme en su corazón, sin tener necesidad, sino que es dueño de su 

propia voluntad, y ha resuelto en su corazón guardar a su hija virgen, 

bien hace. De manera que el que la da en casamiento hace bien, y el 

que no la da en casamiento hace mejor. La mujer casada está ligada 

por la ley mientras su marido vive; pero si su marido muriere, libre es 

para casarse con quien quiera, con tal que sea en el Señor. Pero a mi 

juicio, más dichosa será si se quedare así; y pienso que también yo 

tengo el Espíritu de Dios; Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en 

el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios 

maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así 

como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 

Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también 

las casadas lo estén a sus maridos en todo.  Maridos, amad a vuestras 

mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 

ella, para santif icarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua 

por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, 

que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese 

santa y sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus 

mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 

mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino 

que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque 

somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos.  Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los 

dos serán una sola carne.  

 



 

 

 

I. Dios ha instituido el matrimonio. 

A. Cuando contraes matrimonio, te comprometes a ti mismo en un pacto 

delante de Dios a un compañerismo de por vida con tu cónyuge 

(Malaquías 2:14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado 

entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido desleal, siendo 

ella tu compañera, y la mujer de tu pacto.; Proverbios 2:11-19 La 

discreción te guardará; Te preservará la inteligencia, Para librarte del mal 

Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la 

iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer 

como a sí mismo; y la mujer respete a su marido; Colosenses 3:18-19 

Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 

Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas; Tito 2:4-5 

que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, a ser 

prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos, 

para que la palabra de Dios no sea blasfemada.; Hebreos 13:4 Honroso sea 

en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los 

adúlteros los juzgará Dios; 1 Pedro 3:1-9 Asimismo vosotras, mujeres, estad 

sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra,  

sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, considerando 

vuestra conducta casta y respetuosa. Vuestro atavío no sea el externo de 

peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos,  sino el 

interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y 

apacible, que es de grande estima delante de Dios. Porque así también se 

ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, 

estando sujetas a sus maridos; como Sara obedecía a Abraham, llamándole 

señor; de la cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin 

temer ninguna amenaza. Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 

sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a 

coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan 

estorbo. Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos 

fraternalmente, misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni 

maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que 

fuisteis llamados para que heredaseis bendición) 



 

 

camino, De los hombres que hablan perversidades, Que dejan los 

caminos derechos, Para andar por sendas tenebrosas; Que se alegran 

haciendo el mal, Que se huelgan en las perversidades del vicio; Cuyas 

veredas son torcidas, Y torcidos sus caminos. Serás librado de la mujer 

extraña, De la ajena que halaga con sus palabras, 17La cual abandona al 

compañero de su juventud, Y se olvida del pacto de su Dios. 18Por lo cual 

su casa está inclinada a la muerte, Y sus veredas hacia los muertos; 

Todos los que a ella se lleguen, no volverán, Ni seguirán otra vez los 

senderos de la vida., especialmente los versículos 17-18; Marcos 10:6-9 

pero al principio de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los 

dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. Por tanto, 

lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.). 

1. Tu compromiso de compañerismo está diseñado para proporcionar 

ayuda mutua (Génesis 2:18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el 

hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él.) y para unirte con tu 

compañero conyugal en cada aspecto de la vida (Génesis 2:24 Por 

tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 

mujer, y serán una sola carne.; Marcos 10:8 y los dos serán una sola 

carne; así que no son ya más dos, sino uno.; Efesios 5:31 Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 

los dos serán una sola carne.). 

2. Tu compromiso de compañerismo está soberanamente instituido 

y establecido por Dios, y nunca se debe deshacer (Génesis 2:18 Y 

dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré 

ayuda idónea para él., 23-24 Dijo entonces Adán: Esto es ahora 

hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada 

Varona, porque del varón fue tomada. Por tanto, dejará el hombre 

a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 

carne.; Proverbios 18:22 El que halla esposa halla el bien, Y alcanza 

la benevolencia de Jehová.; Marcos 10:9 Por tanto, lo que Dios juntó, 

no lo separe el hombre.). Solamente la pecaminosidad y la dureza 

de corazón del compañero matrimonial pueden llevar al rompimiento 

del  pacto de la relación del matrimonio (Mateo 19:8-9 El les dijo: 

Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a 

vuestras mujeres; mas al principio no fue así. Y yo os digo que 



 

 

cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de 

fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la 

repudiada, adultera.; Marcos 10:2-11 Y se acercaron los fariseos 

y le preguntaron, para tentarle, si era lícito al mar ido repudiar a 

su mujer. El, respondiendo, les dijo: ¿Qué os mandó Moisés? 
4Ellos dijeron: Moisés permitió dar carta de divorcio, y 

repudiarla. 5Y respondiendo Jesús, les dijo: Por la dureza de 

vuestro corazón os escribió este mandamiento; pero al principio 

de la creación, varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el 

hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 

serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino uno. Por 

tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. En casa 

volvieron los discípulos a preguntarle de lo mismo, y les dijo: 

Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, comete 

adulterio contra ella; especialmente los versículos 4-5). 

B. Tu relación de matrimonio con tu cónyuge debe seguir el patrón de la 

relación del Señor Jesucristo con Su Iglesia (Efesios 5:21-33 Someteos 

unos a otros en el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios 

maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así 

como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 

Salvador. 24Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 

casadas lo estén a sus maridos en todo. 25Maridos, amad a vuestras 

mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 

ella, 26para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua 

por la palabra, 27a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, 

que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa 

y sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como 

a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 

Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y 

la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de su 

cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 

Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la 

iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer 

como a sí mismo; y la mujer respete a su marido., especialmente 



 

 

versículos 24-27). 

 

II. Dios ha establecido la naturaleza del matrimonio. 

A. El amor bíblico por tu cónyuge debe basarse en el amor de Dios por ti 

(basado en 1 Juan 4:7-11 Amados, amémonos unos a otros; porque el 

amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a 

Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. En 

esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a 

su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el 

amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 

amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 

Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos 

unos a otros.) y su práctica tiene que surgir del deseo de agradar al Señor 

(basado en 2 Corintios 5:9 Por tanto procuramos también, o ausentes o 

presentes, serle agradables.; Colosenses 1:9-12 Por lo cual también 

nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y 

de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda 

sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como es digno del 

Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y 

creciendo en el conocimiento de Dios; fortalecidos con todo poder, 

conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad; 

con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la 

herencia de los santos en luz;, 3:17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra 

o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias 

a Dios Padre por medio de él.). 

B. El matrimonio debe ser una relación de intimidad, no solamente física 

sino que también en mente y propósito (Génesis 2:24 Por tanto, dejará el 

hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 

carne.; Mateo 19:5-6 y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se 

unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más 

dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 

hombre.; Marcos 10:7-8 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, 

y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne; así que no son ya 

más dos, sino uno.; Efesios 5:31 Por esto dejará el hombre a su padre y a 

su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne.). 



 

 

C. A los ojos de Dios,  los esposos  tienen  el mismo  valor  (1 Corintios  11:11-

12 Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; porque 

así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero 

todo procede de Dios.; Gálatas  3:28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo 

ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.), 

pero tienen diferentes responsabilidades (Efesios 5:23-25 porque el 

marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la 

cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta 

a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, 

amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó 

a sí mismo por ella; Tito 2:3-5 Las ancianas asimismo sean reverentes 

en su porte; no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; 

que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 

a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus 

maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.; 1 Pedro 3:1-7 

Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que 

también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la 

conducta de sus esposas, considerando vuestra conducta casta y 

respetuosa. Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 

adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en 

el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande 

estima delante de Dios. Porque así también se ataviaban en otro tiempo 

aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus 

maridos; como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual 

vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna 

amenaza. Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 

sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a 

coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no 

tengan estorbo.). 

D. Como en todas las relaciones basadas en la Biblia, los esposos deben 

buscar tener la misma mente y el mismo parecer (basado en 1 Corintios 

1:10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre 

vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma 

mente y en un mismo parecer.; Filipenses 2:1-7 Por tanto, si hay alguna 



 

 

consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del 

Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, completad mi 

gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo 

una misma cosa. Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien 

con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él 

mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también 

por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también 

en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual 

a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 

tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;). 

1. Todas las decisiones se deben basar en los principios de la 

Palabra de Dios (Salmo 19:7-11 La ley de Jehová es perfecta, que 

convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio 

al sencillo. Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran 

el corazón; El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. El 

temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre; Los 

juicios de Jehová son verdad, todos justos. Deseables son más que 

el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y que 

la que destila del panal. Tu siervo es además amonestado con 

ellos; En guardarlos hay grande galardón; Isaías 55:8-11 Porque 

mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros 

caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos 

que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, 

y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. Porque como 

desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino 

que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que 

siembra, y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi 

boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será 

prosperada en aquello para que la envié.; 2 Timoteo 3:16-17 Toda 

la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 

hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 

buena obra.; Hebreos 4:12 Porque la palabra de Dios es viva y 

eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 

partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne 

los pensamientos y las intenciones del corazón.; 2 Pedro 1:3-4 



 

 

Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 

han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de 

aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las 

cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que 

por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, 

habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 

la concupiscencia;). 

a. Si tu cónyuge no es creyente, no pierdas la esperanza cuando 

tu pareja no basa sus decisiones únicamente en la Palabra de 

Dios, ya que el hombre natural (no creyente) no puede entender 

ni aceptar las cosas de Dios (1 Corintios 2:14 Pero el hombre 

natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque 

para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 

discernir espiritualmente.). Ésta no es una situación imposible  

(Mateo 19:26 Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres 

esto es imposible; mas para Dios todo es posible.; Romanos 

8:28-29 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito 

son llamados. Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de 

su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos.; 

1 Corintios 10:13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que 

no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados 

más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente 

con la tentación la salida, para que podáis soportar.; Filipenses 

4:13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.) si buscas la 

sabiduría de Dios (Santiago 1:5 Y si alguno de vosotros tiene 

falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 

abundantemente y sin reproche, y le será dada.) y continúas 

practicando en tu hogar   la misma clase de servicio que hubo 

en Cristo Jesús (Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por contienda o 

por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a 

los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno 

por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.)



 

 

 

b. El cónyuge creyente tiene la responsabilidad de presentar la 

verdad  de Dios al compañero no creyente, en palabras y 

acciones que honren a Cristo y en sujeción bíblica (basado en 

Hechos 1:8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 

vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, 

en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.; 

Efesios 4:15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos 

en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 25 Por lo 

cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su 

prójimo; porque somos miembros los unos de los otros., 29 

Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que 

sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a 

los oyentes.; 5:21 Someteos unos a otros en el temor de Dios.; 

1 Pedro 3:1-9 Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a 

vuestros maridos; para que también los que no creen a la 

palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus 

esposas, considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 

Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 

adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del 

corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y 

apacible, que es de grande estima delante de Dios. Porque así 

también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres 

que esperaban en Dios, estando sujetas a sus maridos; como 

Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual 

vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer 

ninguna amenaza. Vosotros, maridos, igualmente, vivid con 

ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más 

frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que 

vuestras oraciones no tengan estorbo. Finalmente, sed todos 

de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 

misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni 

maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, 

sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis 

bendición., 15 sino santificad a Dios el Señor en vuestros 



 

 

corazones, y estad siempre preparados para presentar 

defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os 

demande razón de la esperanza que hay en vosotros;). 

2. Aunque las directrices patentes de la Escritura se deben obedecer 

sin transigir (basado en 1 Samuel 15:22-23ª Y Samuel dijo: ¿Se 

complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que 

se obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer 

es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de 

los carneros. Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y 

como ídolos e idolatría la obstinación.; Hechos 5:29 Respondiendo 

Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios antes 

que a los hombres.), debes, en amor dar prioridad a    tu cónyuge 

en asuntos de preferencia o de opinión (Romanos 12:10 Amaos los 

unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, 

prefiriéndoos los unos a los otros.; Efesios 5:21 Someteos unos a 

otros en el temor de Dios.; Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por 

contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando 

cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando 

cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los 

otros.; 1 Pedro 3:1 Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a 

vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra, 

sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, 7 

Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando 

honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de 

la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan 

estorbo.). 

E. Para unirse (pegarse, adherirse permanentemente) uno con el otro, los 

esposos deben dejar la relación de padre-hijo que tienen con sus 

respectivos progenitores (Génesis 2:24 Por tanto, dejará el hombre a 

su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.; 

Mateo 19:5 y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá 

a su mujer, y los dos serán una sola carne?; Efesios 5:31 Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los 

dos serán una sola carne.). 



 

 

F. El matrimonio no se debe mancillar y debe ser honrado por todos 

(Hebreos 13:4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin 

mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios.). 

G. El matrimonio se debe distinguir por el servicio mutuo con amor de parte 

de los esposos (Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en el temor de 

Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 

porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de 

la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la 

iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus 

maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo 

amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, 

habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de 

presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha 

ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. Así 

también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos 

cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie 

aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como 

también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de 

su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande 

es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por 

lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí 

mismo; y la mujer respete a su marido.). 

1. Debes servir a tu cónyuge con amor (1 Corintios 7:3-4 El marido 

cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el 

marido. La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el 

marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio 

cuerpo, sino la mujer.; 1 Pedro 3:1-9 Asimismo vosotras, mujeres, 

estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no 

creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de 

sus esposas, considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 

Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 

adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, 

en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es 

de grande estima delante de Dios. Porque así también se 



 

 

ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban 

en Dios, estando sujetas a sus maridos; como Sara obedecía a 

Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras habéis venido a 

ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza. Vosotros, 

maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la 

mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia 

de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo. 

Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos 

fraternalmente, misericordiosos, amigables; no devolviendo mal 

por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, 

bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis 

bendición.), como lo debe hacer un creyente en todas sus 

relaciones interpersonales (Juan 13:14-17 Pues si yo, el Señor y el 

Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros 

los pies los unos a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que 

como yo os he hecho, vosotros también hagáis. De cierto, de cierto 

os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor 

que el que le envió. Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis 

si las hiciereis.; 1 Corintios 13:4-8ª El amor es sufrido, es benigno; 

el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se 

envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 

no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la 

verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

El amor nunca deja de ser; Efesios 5:21 Someteos unos a otros en 

el temor de Dios.; Filipenses 2:3-4 Nada hagáis por contienda o 

por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los 

demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo 

suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.; 1 Juan 

3:18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de 

hecho y en verdad., 4:10-11 En esto consiste el amor: no en que 

nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 

nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 

Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros 

amarnos unos a otros.). 

2. Debes buscar ser la ayuda idónea que necesita tu cónyuge 



 

 

(basado en Génesis 2:18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el 

hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él.; Efesios 5:24-25 

Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 

casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras 

mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo 

por ella,). 

3. Jesús es el ejemplo de servicio a seguir al ministrar a tu cónyuge 

(Marcos 10:43-45 Pero no será así entre vosotros, sino que el que 

quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el 

que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. 

Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para 

servir, y para dar su vida en rescate por muchos.; Efesios 5:24-25 

Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 

casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a 

vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó 

a sí mismo por ella,). 

 

III. Dios ha hecho que la relación del matrimonio sea la base de la 

sociedad. 

A. El matrimonio está diseñado para darle estabilidad a la sociedad en sus 

relaciones y responsabilidades (basado en Génesis 1:28 Y los bendijo 

Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, 

y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas 

las bestias que se mueven sobre la tierra.; 2:18 Y dijo Jehová Dios: No 

es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él., 23-24 

Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi 

carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada. Por 

tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 

y serán una sola carne.; Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en el 

temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como 

al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es 

cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, 

como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a 

sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 

Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para 



 

 

santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 

palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no 

tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin 

mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a 

sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 

Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y 

la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de 

su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a 

su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola 

carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y 

de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su 

mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido.). 

B. El matrimonio está diseñado para dar la estabilidad necesaria para 

procrear y criar a los hijos (basado en Génesis 1:28ª Y los bendijo 

Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; Salmo 127:3 He aquí, 

herencia de Jehová son los hijos; Cosa de estima el fruto del vientre.). 

C. La relación bíblica del matrimonio está diseñada para ser un criterio que 

evalúe    la  madurez  y  desarrollo  de  los  ancianos  potenciales  de  

la  iglesia  (basado  en 1 Timoteo 3:2ª Pero es necesario que el obispo 

sea irreprensible, marido de una sola mujer, 4-5 que gobierne bien su 

casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el 

que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de 

Dios?); Tito 1:5-6 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses 

lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te 

mandé; el que fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga 

hijos creyentes que no estén acusados de disolución ni de rebeldía.). 

D. El matrimonio es una parte integral de la vida de la iglesia local (basado 

en Efesios 5:21-33 Someteos unos a otros en el temor de Dios. Las 

casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el 

marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, 

la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está 

sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo. 

Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado 



 

 

en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí 

mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino que fuese santa y sin mancha. Así también los maridos 

deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a 

su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia 

carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 

porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 

Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 

mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio; mas yo 

digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de 

vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete 

a su marido.; 1 Timoteo 3:2 Pero es necesario que el obispo sea 

irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 

hospedador, apto para enseñar, 4-5 que gobierne bien su casa, que 

tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe 

gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); Tito 

1:5-6 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, 

y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé; el que 

fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hijos creyentes 

que no estén acusados de disolución ni de rebeldía., 2:3-5 Las ancianas 

asimismo sean reverentes en su porte; no calumniadoras, no esclavas 

del vino, maestras del bien; que enseñen a las mujeres jóvenes a amar 

a sus maridos y a sus hijos, a ser prudentes, castas, cuidadosas de su 

casa, buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no 

sea blasfemada.). 

 

IV. Dios ha establecido que algunos reciban la bendición de 

permanecer solteros. 

A. Si eres soltero, tienes una gran oportunidad para el ministerio en la vida 

de la iglesia como familia, ya que no tienes las responsabilidades o 

distracciones potenciales de la gente casada (basado en 1 Corintios 

7:32-35 Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero tiene 

cuidado de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor; pero el 

casado tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su 

mujer. Hay asimismo diferencia entre la casada y la doncella. La 



 

 

doncella tiene cuidado de las cosas del Señor, para ser santa así en 

cuerpo como en espíritu; pero la casada tiene cuidado de las cosas del 

mundo, de cómo agradar a su marido. Esto lo digo para vuestro 

provecho; no para tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para 

que sin impedimento os acerquéis al Señor.). 

B. Dios le ha dado a algunos el don de ser solteros. Él desea que los que 

son  solteros en la actualidad estén contentos y que bendigan a los 

demás con su tiempo, bienes materiales y energía, aprovechando 

al máximo cada oportunidad de servicio (basado en Romanos 12:1-

2 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 

presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a 

Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, 

sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de 

Dios, agradable y perfecta., 9-21 El amor sea sin fingimiento. 

Aborreced lo malo, seguid lo bueno. Amaos los unos a los otros con 

amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros. 

En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, 

sirviendo al Señor; gozosos en la esperanza; sufridos en la 

tribulación; constantes en la oración; compartiendo para las 

necesidades de los santos; practicando la hospitalidad. Bendecid a 

los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis. Gozaos con los que 

se gozan; llorad con los que lloran. Unánimes entre vosotros; no 

altivos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios en 

vuestra propia opinión. No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo 

bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto 

dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os 

venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de 

Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el 

Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si 

tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego 

amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino 

vence con el bien el mal.; 1 Corintios 7:32-35 Quisiera, pues, que 

estuvieseis sin congoja. El soltero tiene cuidado de las cosas del 

Señor, de cómo agradar al Señor; pero el casado tiene cuidado de 



 

 

las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer. Hay asimismo 

diferencia entre la casada y la doncella. La doncella tiene cuidado de 

las cosas del Señor, para ser santa así en cuerpo como en espíritu; 

pero la casada tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo 

agradar a su marido. Esto lo digo para vuestro provecho; no para 

tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para que sin 

impedimento os acerquéis al Señor.; Efesios 5:16 aprovechando bien 

el tiempo, porque los días son malos.; Filipenses 4:11-13 No lo digo 

porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera 

que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; 

en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como 

para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer 

necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece., 19 Mi Dios, 

pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria 

en Cristo Jesús.). 

 



 

 

CONFLICTOS MATRIMONIALES 

(EL CAMINO DEL HOMBRE FRENTE AL CAMINO DE DIOS) 

 

 

Muchos conflictos en el matrimonio son el resultado de vivir para agradarse a sí 

mismo en vez de vivir para agradar al Señor. Estos conflictos se pueden resolver 

y, realmente, son oportunidades para el crecimiento espiritual cuando se 

tratan de una manera bíblica (basado en Mateo 5:3-16 Bienaventurados los 

pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados 

los que lloran, porque ellos recibirán consolación. Bienaventurados los 

mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. Bienaventurados los que 

tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados 

los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los 

de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los 

pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 

que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino 

de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os 

persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y 

alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 

persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros. Vosotros sois la sal 

de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más 

para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres. Vosotros sois 

la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. 

Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y 

alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los 

hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 

que está en los cielos; Romanos 5:3-5 Y no sólo esto, sino que también nos 

gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia y 

la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza y la esperanza no avergüenza; 

porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo que nos fue dado, 8:28-29  Y sabemos que a los que aman a Dios, todas 

las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 

llamados. Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 

fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito 

entre muchos hermanos 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 Corintios 4:7-10 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la 

excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados 

en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no desesperados;  perseguidos, 

mas no desamparados; derribados, pero no destruidos; llevando en el cuerpo 

siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús 

se manifieste en nuestros cuerpos; Filipenses 2:14-15 Haced todo sin 

murmuraciones y contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de 

Dios sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la 

cual resplandecéis como luminares en el mundo, 3:12-14 No que lo haya 

alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello 

para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pretendo 

haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda 

atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del 

supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús; Santiago 1:2-4 Hermanos míos, 

tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la 

prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna, 25 Mas el que 

mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo 

oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace; 

3:16 Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra 

perversa; 4:1-3 ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No 

es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros? Codiciáis, 

y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, 

pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís 

mal, para gastar en vuestros deleites; 5:16 Confesaos vuestras ofensas unos a 

otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo 

puede mucho). 



 

 

I. Cuando se vive para agradarse a sí mismo, cada esposo o esposa 

culpará al otro por   los problemas y las dificultades aun cuando 

ambos estén pecando (Génesis 3:12-13 Y el hombre respondió: La 

mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 

Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? 

Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí.; Santiago 4:1 ¿De 

dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de 

vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros?). 

 

 

  

II. Cuando el esposo y la esposa viven para agradarse a sí mismos, a 

menudo tratan de resolver los conflictos maritales a la manera del 

hombre: 

A. Acomodando los principios bíblicos para solucionar los conflictos; 

B. Tratando de ceder un beneficio, ventaja, etc. de uno para obtener 

otro que se estima como más deseable y regatear para salirse con 

la suya; 

C. Basando las decisiones y las acciones en el concepto equivocado 

del mundo de tener una buena autoestima o autoimagen; 

D. Tratando de encontrar a alguien “más compatible;” 

E. Llevando vidas separadas con intereses separados, aún cuando 

continúen viviendo juntos; 

F. Aprendiendo cómo discutir fuertemente; 

G. Buscando razones para irse o amenazar con irse; 

H. Deseando o buscando encontrar satisfacción con alguien más o 

en otro sitio; 



 

 

I. Permitiendo que sus “sentimientos” o emociones determinen el 

rumbo de sus acciones; o 

J. Enfrascándose con el trabajo, los hijos, los viajes, el deporte, el 

alcohol, las drogas, los amigos, etc. 

 

III. Dios desea que los problemas en el matrimonio se resuelvan para 

el beneficio de   cada cónyuge mientras cada uno busca agradar al 

Señor en la relación del matrimonio (basado en Salmos 19:7-11 La 

ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma El testimonio de 

Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de 

Jehová son rectos, que alegran el corazón; El precepto de Jehová 

es puro, que alumbra los ojos. El temor de Jehová es limpio, que 

permanece para siempre; Los juicios de Jehová son verdad, todos 

justos. Deseables son más que el oro, y más que mucho oro 

afinado; Y dulces más que miel, y que la que destila del panal. Tu 

siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay grande 

galardón., 127:1 Si Jehová no edificare la casa, En vano trabajan los 

que la edifican; Si Jehová no guardare la ciudad, En vano vela la 

guardia.; Proverbios 2:6 Porque Jehová da la sabiduría, Y de su 

boca viene el conocimiento y la inteligencia., 3:5-6 Fíate de Jehová 

de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia. 

Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus veredas.; 

Isaías 55:8-11 Porque mis pensamientos no son vuestros 

pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 

Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos 

más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que 

vuestros pensamientos. Porque como desciende de los cielos la 

lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace 

germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, 

así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino 

que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la 

envié.; 2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 

útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra.; Hebreos 4:12 Porque la palabra 

de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos 



 

 

filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y 

los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 

corazón.; Santiago 1:25 Mas el que mira atentamente en la perfecta 

ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, 

sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.). 

A. Dios ordena al cónyuge creyente que le ame (Mateo 22:37-38 Jesús 

le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 

alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande 

mandamiento.) y que obedezca Su Palabra (Lucas 6:46-49 ¿Por qué 

me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? Todo aquel 

que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién 

es semejante. Semejante es al hombre que al edificar una casa, 

cavó y ahondó y puso el fundamento sobre la roca; y cuando vino 

una inundación, el río dio con ímpetu contra aquella casa, pero no 

la pudo mover, porque estaba fundada sobre la roca. Mas el que oyó 

y no hizo, semejante es al hombre que edificó su casa sobre tierra, 

sin fundamento; contra la cual el río dio con ímpetu, y luego cayó, y 

fue grande la ruina de aquella casa.; Juan 14:15 Si me amáis, 

guardad mis mandamientos.; 1 Juan 5:3 Pues este es el amor a 

Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no 

son gravosos.; 2 Juan 1:6 Y este es el amor, que andemos según 

sus mandamientos. Este es el mandamiento: que andéis en amor, 

como vosotros habéis oído desde el principio.).



 

 

 

B. El creyente puede demostrar amor por su cónyuge de una manera 

bíblica, como una respuesta agradecida al amor de Dios a través 

del Señor Jesucristo (Mateo 22:37-39 Jesús le dijo: Amarás al 

Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda 

tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo 

es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.; 1 Juan 4:7-

11 Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. 

Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que 

no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. En esto se 

mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su 

Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste 

el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que 

él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por 

nuestros pecados. Amados, si Dios nos ha amado así, debemos 

también nosotros amarnos unos a otros., 18-21 En el amor no hay 

temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el 

temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido 

perfeccionado en el amor. Nosotros le amamos a él, porque él nos 

amó primero. Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su 

hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien 

ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y 

nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, 

ame también a su hermano.). 

C. Al ir el creyente estimando a su cónyuge como más importante 

que a sí mismo (basado en Efesios 5:24-25 Así que, como la 

iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus 

maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 

Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella; Filipenses 

2:3-4 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con 

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él 

mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual 

también por lo de los otros.), enfrentará, tratará  con  y  soportará  

todas las dificultades de una manera que agrade al Señor (Lucas 

9:23-24 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 



 

 

niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque 

todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda 

su vida por causa de mí, éste la salvará.; Romanos 14:7-8 Porque 

ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. Pues 

si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor 

morimos. Así pues, sea que vivamos, o que muramos, del Señor 

somos.; 2 Corintios 5:9 Por tanto procuramos también, o ausentes 

o presentes, serle agradables., 14-15 Porque el amor de Cristo 

nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego 

todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no 

vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.; 1 

Pedro 4:1-2 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la 

carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues 

quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado, para no vivir 

el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias 

de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios.). Esto 

conduce a una unidad de mente y de propósito que va 

aumentando en la medida que los esposos reciben ánimo   de 

parte del Señor Jesucristo (basado en Filipenses 2:1-2 Por tanto, 

si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si 

alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna 

misericordia, completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el 

mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.). 

 



 

 

 

IV. Los cónyuges deben estarse acercando más a Dios, especialmente 

durante los tiempos de conflicto. 

A. Al acercarse los esposos en forma individual a Dios el Padre (Juan 14:6 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 

Padre, sino por mí.; Hebreos 4:14-16 Por tanto, teniendo un gran sumo 

sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos 

nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no 

pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue 

tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 

Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para 

alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.), se 

acercan uno al otro, a través del Señor Jesucristo (basado en  Efesios  

4:1-3 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno 

de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y 

mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 

amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 

5:1-2 Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en 

amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por 

nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante., 21-33 Someteos 

unos a otros en el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus 

propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la 

mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y 

él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así 

también las casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a 

vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 

mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento 

del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 

gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que 

fuese santa y sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus 

mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 

mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino 

que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque 

somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por esto 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los 



 

 

dos serán una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto 

respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros 

ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su 

marido.). 

B. Aun cuando solamente un cónyuge se acerque a Dios, esta acción es 

la mejor esperanza para traer al otro miembro de la pareja al Señor  

(basado en Mateo 5:16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, 

para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que 

está en los cielos.; 1 Corintios 7:16 Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, si 

quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá 

harás salva a tu mujer?; 1 Pedro 3:1 Asimismo vosotras, mujeres, estad 

sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la 

palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas,)  
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